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		¿Por qué?

		 




			 




			Respiro. Ando. Hablo. Pienso. 




			No tengo que pensar en estas cosas, entonces, ¿por qué he de pensar en pensar? Pensar es algo natural. Aprendes a hacerlo sobre la marcha. Las personas inteligentes pueden pensar sin tener que aprender a hacerlo. Otras no pueden, hagan lo que hagan. ¿Cuál es el problema? 




			

	    


	 	

	    

             


		 


		

		

		Porque…

		 




			 




			Porque pensar es la cualidad humana por excelencia. 




			Porque la habilidad para pensar determina nuestra felicidad y éxito en la vida. 




			Porque necesitamos pensar para hacer planes, tomar iniciativas, resolver problemas, abrirnos a las oportunidades y diseñar nuestro camino hacia adelante. 




			Porque sin la habilidad de pensar somos como un corcho flotando en una corriente, sin control sobre nuestro destino. 




			Porque pensar es divertido y se puede disfrutar con ello si aprendemos cómo hacerlo. 




			

	    


	 	

	    



			 




            Porque el pensamiento y la inteligencia son dos cosas bastante distintas. La inteligencia es como los caballos de potencia de un coche. Pensar es como la habilidad del conductor. Hay muchas personas muy inteligentes que no son buenas pensadoras y quedan atrapadas en la «trampa de la inteligencia». Hay muchas personas menos inteligentes que han desarrollado un alto grado de capacidad de pensamiento. 




			Porque pensar es una habilidad que se puede aprender, practicar y desarrollar. Pero hemos de querer desarrollarla. Para montar en bicicleta o conducir un coche es necesario aprender. 




			Porque la educación tradicional en la escuela y la universidad sólo enseña un aspecto del pensamiento. 




			

	    


	 	

	    

             


		 


		

		

		¿Qué hay respecto a los sentimientos y valores?

		 




			 




			Se puede pensar que los sentimientos y valores son lo más importante en la vida, y es cierto. 




			Por ello pensar es tan importante. 




			El propósito de pensar es llevarte a los valores que buscas del mismo modo que la función de la bicicleta es conducirte a donde desees ir. Una bicicleta emplea menos energía, te lleva más rápido y te permite ir mucho más lejos. El pensamiento te ayuda a disfrutar de tus valores de forma más eficaz. 




			

	    


	 	

	    



			 




            Estás encerrado en una habitación. Deseas salir de ella desesperadamente. Quieres libertad. Tus sentimientos son muy fuertes. ¿Qué es más útil, este intenso sentimiento o una llave para la cerradura? 




			Los sentimientos sin los medios para llevarlos a cabo no sirven de mucho. Por otra parte, la llave sin el deseo de abandonar la habitación tampoco es de gran valor. 




			Necesitamos los valores, los sentimientos y los pensamientos. El sentimiento no puede sustituir al pensamiento. El pensamiento sin valores no tiene sentido. 




			Este libro trata sobre el pensamiento. Los valores y los sentimientos son igualmente importantes, pero insuficientes sin el pensamiento. 




			

	    


	 	

	    

             


		 


		PRÓLOGO 




			 




			Al preparar este libro tuve que elegir entre escribir un libro complicado y amplio que abarcara todos los aspectos del pensamiento o escribir uno que fuera mucho más sencillo y accesible. Al final tomé la decisión a raíz del título: Aprende un nuevo modo de pensar. Éste había de ser un libro para cualquiera que estuviera interesado en desarrollar esta capacidad. Pocas personas estarían interesadas en elegir y leer un libro complicado. Por lo tanto he optado por que sea simple y práctico. 




			Sé por propia experiencia que algunos se sienten tremendamente decepcionados por la simplicidad. Este tipo de personas creen que algo sencillo no puede ser serio. También temen la simplicidad porque amenaza su trabajo de explicar la complejidad. Si algo es realmente sencillo, no tienen trabajo. 




			Siempre he preferido la simplicidad y he tratado de exponer las cosas del modo más fácil. Por esta razón, las «herramientas» para pensar que he diseñado se han enseñado tanto a niños negros de seis años en escuelas rurales de Sudáfrica como a altos ejecutivos de las corporaciones más importantes del mundo. 




			El tan empleado marco de Seis sombreros para el pensamiento tiene unos principios muy simples, pero es muy poderoso en la práctica. Proporciona una alternativa práctica al sistema de argumentación tradicional que se ha empleado durante 2.500 años. Por esta razón, ahora se está utilizando en la educación, en los negocios y en el área gubernamental. 




			El juego de la L se inventó a raíz del reto que planteó un famoso matemático de Cambridge, el profesor Littlewood, respecto a que se creara un juego en el que cada participante sólo tuviera una ficha para jugar. Este juego ya se ha analizado por ordenador y se considera un «juego real» (el primer jugador no puede usar ninguna estrategia para ganar). Últimamente inventé otro juego aún más sencillo, el juego de los tres puntos. 




			Ante todo, la simplicidad es fácil de aprender y de usar. 




			¿Quiénes leerán este libro? He escrito muchos libros sobre pensamiento a lo largo de los años y es imposible predecir quiénes serán los lectores. Las cartas que he recibido sugieren que éstos pueden encontrarse dentro de un amplio espectro. La pauta común es la motivación y el interés por pensar. Creo que los medios de comunicación (televisión, radio y prensa) infravaloran seriamente la inteligencia del mercado de masas y creen que éstas sólo desean diversión y distracción a todas horas. Ésta no ha sido mi experiencia. 




			Hay personas muy engreídas respecto a su pensamiento. Este tipo de gente cree que no tiene nada que aprender. Generalmente ganan en las discusiones y están convencidas de que no es necesario pensar, que basta con tener un punto de vista y defenderlo. 




			Hay personas muy inteligentes que no se equivocan en su forma de pensar. Éstas creen que la inteligencia es suficiente y que pensar sin cometer errores es pensar correctamente. 




			Hay personas que han abandonado el pensamiento. No les ha ido especialmente bien en los estudios y no son buenas resolviendo «adivinanzas», por lo que llegan a convencerse de que pensar no es para ellas y se contentan con ir tirando lo mejor que pueden día a día. 




			La autosuficiencia es el enemigo de todo progreso. También lo es la resignación. Si crees que eres perfecto, no haces ningún esfuerzo por mejorar. Si has abandonado, tampoco te esfuerzas. 




			Este libro está dirigido a aquellas personas que creen que pensar es un asunto cotidiano, práctico, complejo y confuso. A quienes desean mejorar su pensamiento para que sea más sencillo y más eficaz. A los que quieren convertir el pensamiento en una habilidad aplicable a cualquier tema que elijan. 




			

	    


	 	

	    

             


		INTRODUCCIÓN 




			 




			Recomiendo pasar por alto esta parte, puesto que es bastante más complicada que el resto del libro y puede dar una falsa impresión sobre lo que viene después. Sin embargo, creo que para algunos lectores es conveniente incluirla, a fin de señalar por qué nuestros hábitos tradicionales de pensamiento son excelentes pero inadecuados. Las ruedas traseras de un coche puede que sean excelentes, pero siempre serán inadecuadas. Hemos desarrollado un aspecto del pensamiento y nos sentimos muy orgullosos y contentos del mismo. Es el momento de darnos cuenta de que este aspecto puede ser excelente, pero también inadecuado. 




			Esta introducción también es necesaria para «enmarcar» el resto del libro. 




			Imaginemos una cocina en cuya mesa se apila mucha comida. El cocinero empieza a cocinar o a «procesar» los alimentos. Es muy diestro y realiza un buen trabajo, no comete errores. 




			Entonces nos preguntamos: ¿cómo se eligió esta comida? ¿Cómo se ha cultivado? ¿Cómo llegó hasta la cocina? En otras palabras, trasladamos nuestra atención del proceso de cocinar a los ingredientes en sí mismos. 




			Con el pensamiento ha pasado lo mismo. Hemos prestado mucha atención a la parte del «procesamiento», hemos inventado las matemáticas, las estadísticas, los ordenadores y todas las distintas formas de lógica. Ponemos los ingredientes, realizamos el proceso y obtenemos el resultado. No obstante, hemos prestado mucha menos atención a la procedencia de los ingredientes. ¿Cómo se escogieron y cómo se empaquetaron? 




			La  percepción nos ofrece los ingredientes para el pensamiento, es el modo en que contemplamos el mundo, en que lo dividimos en partes que podemos manejar, es la elección de los temas a considerar en cada momento, el hecho de ver un vaso medio vacío o medio lleno. 




			La mayor parte de nuestro pensamiento cotidiano tiene lugar en la etapa de la percepción. Sólo aplicamos estos procesos como si fueran matemáticas en los asuntos técnicos. 




			En el futuro, probablemente los ordenadores se encarguen de todas las facetas del procesamiento del pensamiento, dejando a los humanos el aspecto extraordinariamente importante de la percepción. Las excelencias del procesamiento de ciertos ordenadores no podrán compensar las deficiencias de la percepción. Por lo tanto, el aspecto de la percepción será todavía más importante en el futuro. 




			La mayoría de los errores del pensamiento no son en absoluto errores de lógica sino de percepción, o de ver una situación sólo de una forma en particular. Sin embargo, hemos persistido en la creencia de que la lógica es la parte más importante del pensamiento y apenas hemos hecho nada con la percepción. Existen razones para esto. 




			Cuando se establecieron los hábitos del pensamiento occidental, a finales de la Edad Media y a principios del Renacimiento, gran parte de la tarea de pensar corría a cargo del clero, puesto que a lo largo de la Edad Media eran el único grupo que había mantenido el interés por la erudición y el pensamiento. En esa época la Iglesia también ejercía un gran dominio en la sociedad, dirigía las universidades, las escuelas, etc. El «nuevo pensamiento» que surgió con el Renacimiento se aplicó principalmente a los temas teológicos y se utilizó para abordar las herejías. En esas áreas existían estrictas definiciones sobre «Dios», la «justicia» y temas de esa índole. El hecho de pensar se convirtió en un asunto de trabajar «lógicamente» con ese tipo de definiciones fijas. Y por ello la percepción no era una parte importante de ese tipo de pensamiento. Ésta también era mucho más subjetiva en tales asuntos teológicos. Tenía que existir un acuerdo de base en los términos iniciales. 




			También hemos creído que la lógica por sí misma sería capaz de ordenar nuestras percepciones. Esto no es verdad, porque se trata de un sistema cerrado que sólo puede trabajar con lo que tiene. La percepción es un sistema generativo que se abre a lo que no está presente. Esta mala interpretación sobre el poder de la lógica es uno de los principales defectos del pensamiento tradicional. Surge a raíz de no poder distinguir entre la previsión y el a posteriori. Es totalmente cierto que la lógica a posteriori puede señalar las deficiencias de la percepción, pero no es lo mismo que reparar en ellas en primer lugar. 




			Toda idea creativa que se haya valorado siempre será totalmente lógica a posteriori. Se pueden reunir los números del 1 al 100 en apenas cinco segundos empleando una idea completamente lógica a posteriori, pero para poder llegar a ella es necesaria la creatividad. 




			¿Qué posibilidades tiene una hormiga que se encuentra en el tronco de un árbol de llegar a una hoja determinada? En cada intersección de las ramas las opciones disminuyen, porque la hormiga podría haberse dirigido a una de las otras ramas. En un árbol normal las posibilidades son de aproximadamente una entre ocho mil. Ahora imaginemos a la hormiga en esa hoja. ¿Cuáles son las posibilidades de volver al tronco? Éstas son de una a una o del cien por cien. Si la hormiga simplemente sigue hacia adelante y nunca da la vuelta ya no hay más ramas. Ocurre exactamente lo mismo con el a posteriori. Lo que es obvio a posteriori puede no ser visible en la fase previa. No poder darnos cuenta de esto es la causa de muchos de nuestros errores sobre el pensamiento. 




			Quizá la razón principal de por qué no hemos prestado mayor atención a la percepción sea que hasta hace veinte años no teníamos ni idea de su funcionamiento. Creíamos, bastante erróneamente, que la percepción y el procesamiento se desarrollaban en los sistemas de información de superficie pasiva. En tales sistemas la información y la superficie en la que ésta se graba son pasivas y no tienen actividad por sí mismas. Se necesita un procesador externo para organizarla, distribuirla y darle significado. 




			Actualmente creemos que la percepción tiene lugar en un sistema de información autoorganizado a través de los canales nerviosos del cerebro. Esto implica que la información y la superficie tienen su propia actividad y que la primera se organiza en grupos, secuencias y patrones. El proceso es similar a la lluvia que cae en un paraje y su propia organización en arroyos, afluentes y ríos. Las personas que estén interesadas en tales procesos pueden leer mis libros The Mechanism of Mind 1 y Yo tengo razón, tú estás equivocado.	2 




			 




			LA BANDA DE LOS TRES 




			 




			Tras la caída de Roma el año 400 d.C., la Edad Media llegó a Europa. El saber, el pensamiento y la erudición del imperio romano se perdieron, en su mayor parte. Carlomagno, por ejemplo, que en su momento fue el dirigente más poderoso de Europa, no sabía ni leer ni escribir. La Edad Media terminó en el Renacimiento, etapa en la que se inició el redescubrimiento del pensamiento clásico griego y romano (en parte gracias a los textos árabes que llegaban a Europa a través de España). 




			Esta «nueva» forma de pensar supuso una poderosa bocanada de aire fresco. Se confirió al género humano un puesto más relevante en el universo. El hombre podía usar la lógica y la razón para resolver las cosas, en vez de tener que aceptarlo todo como una parte de la fe religiosa. No es extraño que este nuevo pensamiento fuera acogido con entusiasmo por parte de los humanistas o los pensadores que no pertenecían a la Iglesia. Lo que fue aún más sorprendente es que esta nueva forma de pensar también fuera aceptada por el clero. Consecuentemente, esta nueva/antigua forma de pensar se convirtió en la tendencia dominante de la cultura occidental y así ha seguido siendo hasta nuestros tiempos. 




			¿Cuál era la naturaleza de esta nueva/antigua forma de pensar? Hemos de referirnos a la banda de los tres, que pusieron de moda este pensamiento. Vivieron en Atenas, entre —aproximadamente— el 400 y el 300 a.C. Esta banda de los tres estaba compuesta por Sócrates, Platón y Aristóteles. 




			 




			Sócrates 




			 




			Sócrates nunca pretendió ser un pensador constructivo. Su propósito era atacar y ayudar a eliminar la «basura». La mayor parte de los diálogos en los que aparecía Sócrates (tal como lo expuso Platón) terminaban sin llegar a una conclusión positiva. Sócrates mostraba que todas las sugerencias que se ofrecían eran falsas, pero él no proponía una mejor. Básicamente, creía en el argumento (o dialéctica). Según parece, estaba convencido de que si se atacaba lo que era incorrecto, finalmente quedaría la verdad. Esto nos ha legado la obsesión por la crítica. Creemos que es mucho más importante señalar lo que está mal que construir lo que es útil. 




			 




			Platón 




			 




			Platón también era un ateniense que, de joven, conoció a Sócrates. Éste nunca escribió nada, pero Platón le incluyó entre los personajes de sus diálogos. Platón no creía demasiado en la democracia ateniense, puesto que consideraba que las masas podían manipularse muy fácilmente a través de las argumentaciones populistas. Parece ser que era admirador de la fascista Esparta. Le influyó mucho Pitágoras, que había demostrado las verdades últimas a través de las matemáticas y creía que éstas se hallaban en todas partes y que se podían encontrar poniendo el suficiente empeño en buscarlas. 




			Platón también reaccionó contra el «relativismo» de algunos sofistas, que creían que una cosa no era buena o mala en sí misma, sino sólo en relación a un sistema. Se dio cuenta de que una sociedad nunca podría regirse sobre unas bases tan complicadas. Platón era un fascista. 




			De Platón proviene nuestra obsesión por la «verdad» y la creencia de que podríamos establecerla empleando la lógica. Esta creencia ha supuesto una poderosa motivación para todo el pensamiento posterior. 




			 




			Aristóteles 




			 




			Aristóteles fue discípulo de Platón y tutor de Alejandro Magno. Enlazaba todas las cosas dentro de un poderoso sistema lógico basado en «casillas». Éstas eran definiciones o clasificaciones fundadas en nuestra experiencia pasada. Así que cada vez que, según esto, nos encontrábamos ante algo teníamos que «juzgar» en qué casilla podía meterse. Si era necesario se analizaba la situación fraccionándola en pequeñas partes a fin de ver si se podían introducir en las casillas estándar. Una cosa sólo podía estar o bien dentro o bien fuera de ella. Tenía que ser lo uno o lo otro, y no podía ser ninguna otra cosa. A raíz de esto apareció un poderoso sistema lógico basado en el «es», en el «no es» y en evitar las contradicciones. 




				Resumiendo, de la banda de los tres surgió un sistema de pensamiento fundado en: 




			 




			• el análisis, 


			• el juicio (y las casillas), 


			• el argumento, 


			• la crítica. 




			 




			Nos abrimos paso encajando las nuevas experiencias en casillas (o principios) procedentes del pasado. Esto sería muy adecuado para un mundo estable donde el futuro fuera igual que el pasado, pero es totalmente inadecuado para un mundo cambiante donde las casillas viejas no tienen lugar. En vez de juzgar hemos de diseñar nuestro camino hacia adelante. 




			Mientras el análisis resuelve muchos de los grandes problemas, hay otros de los que no se puede hallar la causa y, de hallarse, no se puede eliminar. Tales problemas no se someterán a más análisis. Es necesario un diseño. Hemos de diseñar un camino para ir hacia adelante, dejando la causa en su sitio. La mayor parte de los grandes problemas del mundo no se resolverán por seguir analizando. Es preciso un diseño creativo. 




			El sistema tradicional de pensamiento carece en gran parte de energía constructiva, creativa y de diseño. La descripción y el análisis no bastan. 




			Si este sistema tradicional es tan limitado, ¿cómo ha podido realizar la cultura occidental esos tremendos progresos en la ciencia y la tecnología? 




			La búsqueda de la verdad por parte de Platón ha supuesto un factor motivador primordial. La clasificación de Aristóteles también ha ayudado. La crítica y el ataque socráticos han desempeñado un papel importante. Pero, sin lugar a dudas, el factor preponderante ha sido el sistema de la posibilidad. Ésta es una parte extraordinariamente importante del pensamiento. El sistema de la posibilidad incluye la capacidad de formular hipótesis en la ciencia y adoptar enfoques en la tecnología. Esto es lo que ha conducido al éxito a Occidente. La cultura china, que hace dos mil años estaba mucho más adelantada técnicamente que la occidental, se quedó atascada porque abrazó la descripción y nunca desarrolló el sistema de posibilidad. 




			Incluso en la actualidad, en las escuelas y las universidades se presta muy poca atención al sistema de «posibilidad», a pesar de ser una parte tan relevante del pensamiento. Esto se debe a que existe la creencia de que éste se basa en la «verdad», y la «posibilidad» no es una «verdad». 




			Más adelante me centraré en el sistema de posibilidad, ya que es algo trascendental. 




			El razonamiento es un medio insuficiente para explorar un tema, ya que cada parte no tarda en interesarse únicamente en imponer el suyo, en lugar de profundizar en el asunto. En el mejor de los casos, puede que se reúnan la tesis (un aspecto) y la antítesis (el otro aspecto) para ofrecer una síntesis, pero ésta es la única posibilidad entre las otras muchas que de otro modo se podrían haber diseñado. 




			En vez del razonamiento podemos usar el pensamiento paralelo,3	 en el que todas las partes intentan explorar el tema paralelamente (por ejemplo, en el marco de los seis sombreros). 4 




			Hasta el momento tenemos un sistema de pensamiento tradicional excelente pero inadecuado por las siguientes razones: 




			 




			1. No trata adecuadamente la «percepción», que es, con mucho, la parte de mayor importancia en los asuntos cotidianos. 


			2. El razonamiento es un medio insuficiente de indagar en un tema, y hace adoptar innecesariamente posturas opuestas. 


			3. Puede que las «casillas» procedentes del pasado no sean adecuadas para este mundo cambiante, que es muy distinto del de la antigüedad. 


			4. El análisis es insuficiente para resolver todos los problemas. Se necesita complementarlo con el diseño. 


			5. La idea de que basta con la crítica para llevar a cabo un progreso útil es absurda. 


			6. No se dedica suficiente atención a los aspectos generativos, productivos, constructivos y creativos del pensamiento. 


			7. Se ignora en gran medida la importancia del sistema de posibilidad. 




			 




			No obstante, deseo destacar que el sistema tradicional de pensamiento posee valor, excelencia y un lugar propio. El peligro radica en suponer que es suficiente y permitir que domine toda nuestra labor intelectual. Creo que nuestra civilización estaría al menos 300 o 400 años más adelantada de no haberse quedado atrapada en un sistema de pensamiento no constructivo de esa índole. Aunque el lector no tiene por qué estar de acuerdo conmigo. 
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			Imaginemos una «S» invertida. 
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			Imaginemos una serpiente con la boca abierta que coge algo con un extremo y deja otra cosa con el otro. 
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			Imaginemos una clase especial de filtro de cafetera. Echamos agua por arriba y el café filtrado sale por abajo. 
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			Siguiendo el mismo esquema de percepción de las páginas anteriores, observemos la forma que se nos muestra aquí. Pensemos en las cinco casillas formando una especie de tubo de procesamiento. Vamos al inicio con la intención de pensar en algo. Al final surgen los resultados de lo que hemos pensado. Éste es el diagrama básico que emplearemos en el resto del libro. Es preciso que lo tengamos claro en nuestra mente. 
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			También podemos observar las dos casillas superiores (TO y LO) como el aspecto de la «aportación». Las dos casillas de la base (SO y GO) son el aspecto del «resultado». El puente o vínculo entre aportación y resultado es la casilla PO. 




			

	    


	 	

	    



			 


	

			LAS CINCO ETAPAS DEL 


			PENSAMIENTO 




			 




			Este libro se basa en un proceso de cinco etapas. Éstas no se fundan en un análisis del proceso normal del pensamiento. El análisis es útil para la descripción, pero generalmente no sirve de mucho para el funcionamiento. Es un error creer que el análisis del proceso del pensamiento puede proporcionar las herramientas necesarias para pensar. Éstas han de ser prácticas y útiles. De igual modo, las cinco etapas empleadas en este libro ofrecen un marco formal para el funcionamiento práctico del mismo. Están diseñadas para ser prácticas. 
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			Aquí tenemos de nuevo el diagrama básico que hemos visto en las páginas anteriores. Entras por la parte superior, como indica la flecha, y sales por abajo. Cada una de las cinco casillas contiene la palabra asociada con cada etapa. ¿Qué significan estos nombres? 




			A continuación he resumido los nombres de las cinco etapas que desarrollaré en más profundidad en cada una de las secciones. En cada etapa hay una palabra y un símbolo que indica de forma visual la naturaleza de la misma. 




			 




			TO indica la meta, el propósito u objetivo del pensamiento ¿Adónde vamos? ¿Qué queremos obtener? 




			LO indica la información disponible y la que necesitamos. ¿Cuál es la situación? ¿Qué sabemos? Las percepciones también se incluirían aquí. 




			PO es la etapa de la posibilidad. En ella podemos crear soluciones y posibles enfoques. ¿Cómo lo hacemos? ¿Cuál es la solución? Ésta es la etapa generativa. 




			SO reduce, revisa y elige entre las posibilidades. Es la etapa de la conclusión, la decisión y la elección. Es la etapa del resultado. 




			GO indica el «paso a la acción». ¿Qué vamos a hacer al respecto? ¿Qué viene luego? ¿Qué sigue a nuestro pensamiento? 




			 




			En las páginas siguientes veremos los símbolos que acompañan a cada etapa. 
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			EL SÍMBOLO TO 




			 




			La línea discontinua indica que sabemos adónde queremos ir. Retrocedemos desde ese objetivo hasta donde estamos en el momento presente. Luego, con la línea continua, intentamos avanzar hacia el mismo. Por lo tanto, el símbolo indica que existe un conocimiento del propósito del pensamiento y el deseo de alcanzarlo. 
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			EL SÍMBOLO LO 




			 




			Este símbolo indica investigar en todas direcciones. Estamos buscando información por todas partes. Las flechas sugieren mirar en cada dirección. ¿Qué es lo que vemos? ¿Qué información encontramos? 
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			EL SÍMBOLO PO 




			 




			Las líneas discontinuas indican posibilidad. Ésta es la etapa de crear múltiples posibilidades. Todavía no son líneas de acción, sino posibilidades que se han de trabajar y han de tomar forma. El énfasis se pone en que haya más de una posibilidad. 
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			EL SÍMBOLO SO 




			 




			El símbolo sugiere la reducción a un solo producto. Esto ilustra la formación de un producto útil. Ahora, las múltiples posibilidades se limitan a un producto o resultado. 
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			EL SÍMBOLO GO 




			 




			Este símbolo sugiere progresar hacia adelante y hacia arriba. Esto implica acción positiva y constructiva. 




			Los símbolos se pueden utilizar indistintamente junto con las palabras correspondientes para cada etapa. Proporcionan una ilustración visual del proceso requerido en cada fase. 




			Cuando estemos pensando con la ayuda de notas escritas, podemos utilizar los diagramas para ilustrar las diferentes etapas de nuestro pensamiento. 




			En los capítulos posteriores de este libro se tratarán cada una de las cinco etapas del pensamiento con mucho más detalle. 




			Las situaciones difieren mucho entre sí. En algunas tendremos que pasar mucho tiempo en una etapa y en otras puede que tengamos que poner el énfasis en otra. 




			En este parte no es necesario que aprendas o memorices las etapas. Cuando llegues al final del libro, verás que puedes recordarlas con facilidad: hay una etapa de aportación y una etapa de producto, y entre ellas una columna con tres etapas del pensamiento. 




			

	    


	 	

	    



			 




			ALGUNOS PROCESOS BÁSICOS  


			EN EL PENSAMIENTO 




			 




			Será útil revisar algunos de los procesos básicos antes de ver más detalladamente cada una de las cinco etapas. Estos procesos tienen lugar en cada una de estas últimas, por lo que una visión previa de los mismos podrá servirnos de ayuda. 




			Los procesos básicos que vamos a considerar son los siguientes: 




			 




			1. Amplio/específico. 


			2. Proyección. 


			3. Dirigir la atención. 


			4. Reconocer. 


			5. Movimiento. 




			 




			Soy consciente de que estos temas se pueden contemplar de muchas formas. Cada una de estas extensas áreas podría subdividirse y cada subdivisión podría reclamar su derecho a ser un proceso básico por sí mismo. He optado por los arriba mencionados a fin de simplificar. 




			 




			AMPLIO / ESPECÍFICO, GENERAL / DETALLADO 




			 




			Imaginemos que una persona miope ve un gato por primera vez. La figura está borrosa y la persona ve «una especie de animal». A medida que el gato se acerca empiezan a perfilarse los detalles gradualmente y entonces la persona obtiene la verdadera imagen del gato. 




			Imaginemos dos halcones. Uno tiene una vista excelente pero el otro es miope. Ambos se alimentan de ranas, ratones y lagartos. El halcón que posee buena vista puede reconocer una rana desde una gran altura. Desciende y se la come. Puesto que este halcón ve tan bien que puede vivir sólo de ranas, pronto se olvida de los ratones y los lagartos. 




			El que no tiene buena vista no puede hacer lo mismo. Este halcón ha de crear un concepto general de «pequeñas cosas que se mueven». Cada vez que ve algo pequeño en movimiento, desciende. A veces consigue una rana, otras un ratón o un lagarto, y en alguna ocasión el juguete de algún niño. 




			La mayoría de las personas considerarían inmediatamente al halcón con buena vista como superior. No obstante, en según qué aspectos estarían equivocadas. Si las ranas desaparecieran, el primer halcón también moriría, mientras que el segundo seguiría viviendo con pocas alteraciones. Esto se debe a que el halcón miope posee flexibilidad. Esta flexibilidad surge del concepto general, amplio y borroso, de «pequeñas cosas que se mueven». 




			A unos alumnos de electrónica se les dio un circuito simple para que lo completaran. El 97 % se quejaron de que no tenían bastante cable eléctrico para hacerlo. Sólo un 3 % lo completaron. El 97 % querían «cable», y puesto que no había no pudieron acabar la tarea. El 3 % tenían un concepto amplio, general y vago de «conector». Puesto que no había cable intentaron encontrar algún otro objeto que sirviera de conector y utilizaron el destornillador para completar el circuito. 




			La mayor parte de las ventajas del cerebro humano como máquina pensante surgen de sus defectos como máquina de información. Puesto que el cerebro no forma inmediatamente imágenes exactas y detalladas, tenemos una reserva de visiones generales, amplias y vagas que se convierten en conceptos. Estas imágenes amplias, generales y vagas son tremendamente útiles para el pensamiento. 




			Vamos a considerar la diferencia entre las dos peticiones siguientes: 




			 




			• «Quiero cola para pegar estas dos piezas de madera.» 


			• «Quiero algo para pegar estas dos piezas de madera.» 




			 




			La primera es muy específica. Si no hay cola no se puede realizar la tarea. Puede que la cola, en esta ocasión, no sea la mejor forma de juntar las dos piezas. 




			La segunda petición incluye muchas formas alternativas de unir las dos piezas de madera: cola, clavos, tornillos, tornillos de presión, cuerda, juntas, etc. Esta última permite ser flexible hasta el punto de que, si no hay cola, también pueden considerarse otras opciones. 




			Los buenos pensadores poseen esta gran habilidad de no quedarse encallados en los detalles y saber volver a lo general, pasar de lo específico a lo amplio y luego volver a lo primero. 




			A menudo, cuando buscamos la solución a un problema, al principio lo contemplamos en términos muy amplios. 




			 




			«Necesitamos algún sistema para fijar esto a la pared.» 




			 




			Luego procedemos a reducir la gama de posibilidades hasta llegar a algo específico. 




			Al final sólo podemos «hacer» cosas específicas. No obstante, los conceptos amplios y vagos nos permiten buscar más extensamente, ser más flexibles y evaluar opciones. 




			Esta habilidad para pasar del detalle a lo general, a veces se llama abstracción, término que tiende más a confundir que a ayudar. 




			A medida que vayamos estudiando las cinco etapas del pensamiento, veremos los frecuentes cambios que se realizan de lo amplio a lo específico y viceversa. 




			En el pensamiento siempre se requiere que seamos precisos. Ésta es una área en la que se nos exhortará hacia lo amplio y lo vago. Claro está que se ha de ser «vago», pero más o menos en la dirección correcta. Si estamos buscando «alguna forma de fijar algo a la pared» no nos servirá de mucho buscar «algo para freír un huevo». 




			 




			LA PROYECCIÓN 




			 




			Imagina que tienes un aparato de vídeo en la mente. Aprietas el botón y ves una escena en particular. 




			 




			• Proyección significa desplegar algo en la mente. 


			• Proyección significa imaginar. 


			• Proyección significa visualizar. 




			 




			Podemos ver las cosas en el mundo que nos rodea. Proyectar quiere decir mirar hacia el interior de nuestra mente y ver las cosas desde allí. 




			Un coche está pintado de blanco por un lado y de negro por el otro. Imagina qué sucedería si ese coche tuviera un accidente. Con el ojo de nuestra mente podemos ver a los testigos contradiciéndose ante el juez: uno declarando que el coche era negro mientras que el otro dice que era blanco. El sentido del humor, en gran parte, implica la proyección. Hemos de imaginarnos la escena. 




			La proyección es una parte muy básica del pensamiento porque en el mundo real no podemos revisarlo todo. Por ello tenemos que «ver lo que podría pasar» y revisar las cosas a escala mental. Puede que estemos equivocados y no consigamos una imagen clara, pero al menos obtendremos alguna indicación. 




			 




			«¿Qué sucedería si todos los transportes públicos fueran gratis?» 




			 




			Alguien imaginará los beneficios que ello supondría para las personas pobres. Otra persona imaginará lo abarrotados que irían. Otra imaginará los beneficios para las tiendas de la ciudad. Otra incluso puede llegar a pensar en el aumento de los impuestos para cubrir los costes. 




			 




			«¿Qué sucedería si se deshiciera un bloque de hielo que flota en un vaso de agua?» 


			«¿Aumentaría el nivel del agua en el vaso, bajaría o permanecería igual? 




			 




			Es preciso saber algo de física para responder a esta pregunta. Nuestra imaginación está limitada por nuestros conocimientos y experiencias, pero hemos de utilizarla lo mejor posible. 




			 




			«¿Qué pasaría si elimináramos ese círculo y lo reemplazáramos por un triángulo?» 




			 




			Un diseñador siempre ha de proyectar y visualizar lo que sucedería si se hiciera algo. 




			Los famosos experimentos del pensamiento empleados por Einstein dependen de la proyección. En un experimento sobre el pensamiento, éste se realiza en la mente y se puede ver lo que pasa. Puede que llegues a un punto en que debas decirte a ti mismo que no sabes lo que va a pasar. Entonces esto se convierte en algo para seguir pensando o para llevar a cabo un experimento. 




			En algunos casos, el hecho de pensar se lleva a cabo sobre el papel, con números y símbolos matemáticos. Incluso podemos jugar con las palabras. Sin embargo, la mayor parte de nuestro pensamiento tiene lugar en la mente, utilizando nuestra habilidad para «proyectar». 




			Lo que proyectamos no siempre es cierto. Puede que nos hayamos olvidado algo importante. Puede que no tengamos suficientes conocimientos o experiencia en el tema. Nunca hemos de ser arrogantes o dogmáticos acerca de nuestras «proyecciones». Hemos de estar dispuestos a aceptar que pueden ser erróneas o limitadas. 




			 




			DIRIGIR LA ATENCIÓN 




			 




			«¿Qué hora es?» 


			«¿Qué edad tienes?» 


			«¿Te ha gustado la sopa?» 


			«¿Quieres más café?» 


			«¿Cuál es el cambio actual del dólar americano al yen japonés?» 


			«¿A qué temperatura se funde el plástico?» 




			 




			Todas estas preguntas son recursos para dirigir la atención. Podríamos dejar a un lado las preguntas y pedir a la gente que dirigiera la atención a temas específicos. 




			 




			«Dirige tu atención a la hora.» 


			«Dime qué hora es.» 


			«Dirige tu atención a tu edad y dime qué has descubierto.»


			«Dirige tu atención al punto de fusión de este plástico y dime lo que sepas sobre ello.» 




			 




			Un explorador regresa de una expedición a una isla recién descubierta. El explorador habla de un volcán humeante y de un pájaro que no podía volar. Pero ¿qué más había allí? Él cuenta que ésas fueron las dos cosas que llamaron su atención. Eso no basta. Y por ello se le envía de nuevo a la isla con instrucciones específicas de usar un método muy simple para dirigir la atención. «Mira hacia el norte y anota lo que ves. Luego mira al este y anota lo que ves. Luego mira al sur y anota lo que ves. Después al oeste y anota lo que ves. Ahora vuelve y entréganos tu bloc de notas.» 




			Las instrucciones N-S-E-O proporcionan un método muy sencillo para dirigir la atención. Nuestra atención, generalmente, fluye de tres formas: 




			 




			1. Lo que capta nuestro interés o nos implica emocionalmente en el momento. 


			2. Los hábitos de atención establecidos a través de la experiencia y la práctica. 


			3. Un cambio de rumbo más o menos por azar de un lugar a otro. 




			 




			Una gran cantidad de los procesos deliberados del pensamiento implican la dirección específica de la atención. Las preguntas socráticas no son más que una forma de dirigirla. No hay nada de mágico en ello. 




			El programa de pensamiento CoRT para las escuelas (que se describirá más adelante) incluye una serie de herramientas para dirigir la atención. Por ejemplo, la herramienta VoP obliga al pensador a centrarse en la visión de las otras personas implicadas. Algunos pensadores puede que lo hagan automáticamente. Pero no la mayoría. Por lo que es necesaria una herramienta para dirigir la atención deliberadamente. 




			El importante proceso del análisis es una instrucción para dirigir la atención. 




			 




			«Dirige tu atención a las partes que componen esta situación.» 


			«Dirige tu atención a los distintos factores que influyen en el precio del petróleo.» 


			«Dirige tu atención a los diversos factores implicados en la eficacia de una operación policial.» 


			«Dirige tu atención a las partes que componen un monopatín.» 


			«Dirige tu atención a los elementos de nuestra estrategia actual.» 




			 




			La comparación es otra instrucción fundamental para dirigir la atención. 




			 




			«Dirige tu atención a los puntos afines entre estas dos propuestas.» 


			«Dirige tu atención a las semejanzas y diferencias entre estos dos tipos de embalaje.» 


			«Dirige tu atención hacia las relativas ventajas y desventajas de estas dos rutas hacia la costa.» 


			«Compara estos dos hornos microondas. Dirige tu atención a cómo se pueden comparar por su precio, su capacidad, la reputación del fabricante, el servicio, etc.» 




			 




			Para dirigir la atención podemos emplear deliberadamente un método externo (como las herramientas CoRT) o bien podemos usar sencillas instrucciones internas, como analizar y comparar. 




			Otra forma de dirigir la atención es la petición de centrarse en algún aspecto de una situación. 




			 




			«Quiero que te centres en las consecuencias políticas de subir los impuestos de la gasolina diesel.» 


			«Quiero que te centres en los arreglos que haya que hacer para garantizar la seguridad en el banquete.» 


			«Quiero que te centres en quién va a adiestrar a este perro que quieres comprar.» 


			«Quiero que te centres en los beneficios de ir a una escuela técnica.» 


			«Quiero que te centres en las desventajas de aceptar esta hipoteca con un interés fijo.» 




			 




			En el marco de los seis sombreros del pensamiento (del que hablaré más tarde), este enfoque se obtiene a través de una ayuda externa. Por ejemplo, el uso del «sombrero amarillo» implica centrarse exclusivamente en los valores y beneficios de la situación que se está discutiendo. El empleo del «sombrero negro» implica un enfoque exclusivo en los riesgos, los problemas, los inconvenientes y los puntos en los que hay que ir con precaución. 
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